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U S  GEM ES DE SEDIO PELO Y LOS ESCLAVOS
KX Kl; PF.Br.

. IV  UD» de esas aacmalias comunes á ciertos estados democritieos i 
^«D ero  mundo, existe en ti  Perú, i  pesar de las constitucionea ' 

una diferencia muy notable entre las razas que forman 
^iKlia población. El desprecio que maniQesla e! criollo i  todo el de 

blanco, j  el odio del indio al bombre de sangre azul, eran la
'^diciun principal de la conquista; mas tarde, los n^ ro s importados 

‘‘ r diseminados en las haciendas de los grandes propietarios, 
í  dar nueto pábulo i  aquellos gérmenes de odio, y la fusión 

«iS '** *res lisa s  produjo una multitud de clases y castas, animadas 
con una antipatía r iru le n ü , que no es por cierto el menor 

‘*^10 de desórden i  que está condenada la república peruana.
diferentes categorías de gentes de color son calificadas por 

***cendientes de Jos conquistadores con e! epíleto de pestes <te m«- 
” *Pelo.
s . ^ .W r i b i r é  ni sus costumbres ni las de los n ^ ro s , pwque no 

suficiente Uempo para estudiar seriamente su rida parti- 
trataré de que eJ lector participe de la impresión de sus 

bábilos que yu recibí, cuando pw  casualidad loa be eneon- 
g  <0 loa diferentes teatros de sus tratújos ó de sus diaersionea.

^  t n a f  *** de medio pelo se distinguen sobre todo en diaer- 
el e/iolo, hijo de indio y blanco, y el la n ic ,  hijo deindioy 

dJlOfñ^ primero es de corla estatura, y su rostro unas aeees ama- 
*1 santal, y otras encarnado como una naranja. Ojos pe- 

frente estrecha, mejillas juanetudas y cabellos negrosyriia- 
un conjunto poco agradable; pero en la fisonomía del 

ncila una especie de melancolía misteriosa y de resignación 
'Pdole' mugerea sobre todo llega á seducir; la dulzura y  la
' ‘Sular'** *“* principales ra.sgos de au carácter. El fambo por lo 
«na ’ iforoao y  de a lu  estatura; sua crespos cabellos cuJwn 

Ole bajo la que brillan ojos vitos é inteligentes; á través de

Eusgruesos labios, siempre eotreabicrlos, se descubren dos hileras 
de hermosos y blancos dientes; eu OsoDoniia no es simpática, pero es 
espresiva y animada, y con frecuencia dura y  burlona. I.as mugeres 
íambat tienen también frente estrecha y ana cabellera rebelde de quu 
forman mil trenzas, siendo imposible que la sujeten con formas mas 
elegantes; su mirada provocadora y su boca sensual parece que reve- 
ian pasiones impetuosas.

Desde la conquista del Perú apenas se ha separado de las costas 
la raza blanca, y  puebla todas las ciudades del litoral. Las gentes de 
color habitao en la mootaña, donde son mineros, pastores, labra­
dores, y algunas veces tejedores. Los cáoJos se oeupan mas especial­
mente del cuidado de las muías y llamas que trasportan ios géneros 
estranjeros que van al iuterior del pais. Existen en algunos punios 
aislados de la costa algunas chozas miserables, cuyos desdichados 
habitantes viven de la pesca, y  se dedican, si hay ocasión, al embarco 
y  desembarco de mercancías, prestando voluntariamente e! resto dcl 
tiempo á ciertas operaciones de contrabando. Pero los barcos son con­
dición indispensable para estas diversas industrias, y apenas se encon­
trará en mucha parte del litoral pemano la madera necesaria paia 
hacer una piragua. Por esta razón se b in  visto obligados ios indios 
á recurrir á  una dase de navegación muy primitiva,  y que M av ia  se 
usará por mucho tiempo en aquel p a is ; hablamos de las hiitai. Mu­
chas pieles de bacas marinas, cosidas lodai, forman anchas odres que 
se íuflan soplando por medio de una tripa retorcida para que no se 
salga el aire. Cada uno de estos odres parece entonces un cono tos­
camente terminado en punías en uno de sns estremns. lina bofia se 
forma con dos de estos odres unidos á  la punta para romper mas fácil­
mente la ola; sostienen nna especie de suelo triangular cubierto de 
pieles é lelas fuertes. El iodio que ¡a dirige, va armado con un remo 
de dos palas; sentado en el ángulo agudo del paTÍmcnlo, empuja 
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TivaRi«Dte el agua i  derecha é izquierda, 7 da á la haba un rápido 
movímieoto en Eentido contrarío. Laa habar llevan un pero muy con- 
siderahle, y  su poca cala en el agua les permile atravesar la resaca 
sin dificultad. Melancólicamente agrupados en eslas embarcaciones de 
color de cobre, v i por primera vez los cholos del Perú. Nuestro navio 
habla echado el ancla i  vista de Ipica, donde debíamos pasar uudia; 
pero en mi impaciencia por bajar á t í e m , me confié á aquellos eslra- 
üos bateleros, que me dejaron en uua orilla mas seca de lo que yo 
esperaba. Ipict es un pequeño puerto peruano siliiado al Sud de 
Lim a; la ciudad, situada en uu arenal muy fino, se destaca apenas 
sobre el fondo ceniciento de las altas montañas que la coronan desde 
el horizonte a l Este. Hacia un calor horrible, y parecía que todo aquel 
triste paisaje temblaba como si hubiese sido separado por una capa 
incandescente; y el grano que cubre con su manto de nieve las rocas 
negras de la orilla, formaba un singular contraste con estas tierras 
calrinadas. Esta muestra de las ciudades del litoral dice bastante lo 
que deben ser las a b a ñ a s  indianas medio enterradas en la arena al 
pié de los áridos senderos de la cordillera, y  separadas de las tierras 
fértiles por veinte ó cuarenta leguas de desierto.

La eludid de Ipíca estaba atemorizada. Acababa de ocurrir un 
movimiento miiiíar, y el en/axcAe se habla llevado lodos los hombres 
en estado de manejar armas. Una inedia docena de soldados cúo/os á 
quienes habia comprado un jefe de purlido que había desembarcado 
la víspera, formaban la guarnición. Su uniforme consistía en un frac 
grís con vueltas verdes, y un pantalón de tela, y llevaban una especie 
de cbacós ó gorros de tela blanca,  con un lazo de cinta verde.

El ejército peruano se compone casi en su totalidad de gentes de 
color que, á  falta de noble vocación, se ven obligados á seguir las 
banderas por el íaganebe forzoso, reclulamiento muy usado en 
aquel país. Reciben una paga, que si no es fantástica, es por lómenos 
muy rara; uu equipo miserable, y  se ven sometidos á un régimen ali­
menticio que solo puede sufrir su sobriedad. Las mugeres de los nue­
vamente alistados se llevan los hijos y aun los utensilios de sus casas, 
y les sigueo de este modo i  las guamicíones y aun á las campañas. 
Así es que la marcha de un ejército peruano tiene el aspecto de aque­
llas tribus primitivas que iban su busca de otro territorio. Aquellas 
m ucres de regimiento, las rabona*, como tas llamas en el Pera, 
detienen al soldado, por un lazo que aunque il^ itim a , muchas veces 
no es menos sólido; soportan sus brutalidades y  participan de sus tra­
bajos y miserias, sin probar nunca la eomida que con lauto trabajóse 
han procurado; pero algunas t c c k  su rudo compañero parece que 
hace juslicia i  sus cuidados pagándoles con gilantes ateceiones. La 
escolla de las rabonas es una garantía contra la deserción. Un soldado 
que puede llevar en su compañía la muger que aprecia, no se ve aior- 
m euüdo por el deseo de ir á reunirse cen ella. Desgraciadamente las 
dulzuras que proporeioca á la vida de los campamentos la compañía 
de las rabonas no mitiga el disgusto Oei soldado por el triste oficio 
que se le impone. Por erta razou un ejército peruano cuenta siempre en 
sus filas un gran número de individuos prontos á desertar á la prím«'a 
ocasión. Un dia de acción es muy favorable á  sus designios. Desde 
que empieza el tiroteo, á  tiro de cañón como siempre, empieza el des- 
órden en aquellas bandas iodisciplinadas, los partidos enemigos se 
acercan, la confusión y el tumulto aum eblan, y los ftigilivcs se apro­
vechan de e lla , desembarazándose de sus armas y municiones y  vol­
viendo á sus antiguos hábitos. Particularmente en estas refriegas de 
guerra civil es donde se ve el espíritu militar conformándose con los 
pacíficos instiutos del carácter nacional. El campo de batalla pertene­
ce por lo general al partido que se atreve i  tener la curiosidad de ade­
lantarse para ver ai los golpes bao sido en vago. Apenas llega i  
ser sería la  animosidad de los combatientes. Saben muy bien que 
sirven de inslrumentos i  ambiciones mezquinas ó á arrebatos de 
aturdidos, y  no arriesgan su vida por estas locuras. Una batalla 
en la  que una docena de guerreros han mordido t i  poleo, contri­
buye i  que el partido victorioso entone himnos de triunfo; después 
fraterniza con los vencidos, que vienen siempre á  engruesar sus illas. 
Aquí se tr a ta , emno ya he dicho, de las refriegas de las guerras civi­
les tan frecuentes en el Perú. Las gentes de color que en las glorio­
sas luchas de la independencia se han manifestado animosos, infati­
gables y  sobrios, volverán i  disfrutar de esUs virtudes del soldado, 
para emplearlas en beDeficio de ana causa verdaderameo e narional.

Si se quiere conocer, bajo un aspecto mas curioso, el carácter de 
las gentes de medio pelo, es preciso seguirlos en las fiestas populares, 
La flojedad y la apatía que les son habituales, no resisten i  los man­
jares sazonados, á las bebidas formentadas ó espirituosas y á la  impre­
sión que causan las danzas peruanas. Bajo el imperio de estos diversos 
escitantes su fisonomía triste y resignada loma una espresíon de alegría 
c a á  salvaje. Una fiesta celebrada en L im a, la de kxs Amancaes, el 
Longehamps de las gentes de color, puedo hacer conjeer esta especie 
de trasformacioD.

Como el Longehamps francés, el lugar donde se reúnen tiene su

leyenda; allí murió un ermilaño en olor de santidad, y al principióse 
hacia una peregrinación á su tumba. En el dia apenas se piensa en la 
erm ita; y el pretesto piadoso de la reunión está reemplazado por un 
preteslo mas especioso todavía.

Ráciael Sao Juan, una estraordinaría abundancia de flores imariilti 
como eJ oro cubren casi de improviso las áridas montañas inmediatas 
i  Lima, como si los tesoros de la tierra surgieran i  la superficie. Esla 
Aot, que llaman amaxcaet, es laque ba dado el nombre á la  fiesta. La 
multitud se dirige á cojerla hácia un punto de la montaña donde crece 
en mas abundancia. Pero para llegar á ella es preciso atravesar uai 
llanura cubierta de tiendas y ranchos donde se percibe, mezclado caí 
el agradable concierto de ollas y cacerolas, el sonido de guitarras y 
tambores. Cholos, sanibos y  negros se detienen en la llanura. Allldi» 
libre cuiso á sus robustos apetitos y se entregan á las coreografías mal 
eslravaganles. Los n ^ io s  sobre todo imitan los bailes graeiosos y tp i ' 
sionados del Perú, introduciendo las posturas grolescasylos mo»i* 
míenlos desordenados de sus bamboufo* africanos. Mas larde, la ta> 
búlenla cohorte se'dispersa por las colinas para cojer el amancaes; 
después toda esta población embriagada por tos escesos del dia, manta 
á caballa colocándose las mugeres del mismo modo que los hombres; 
y uno de los espectáculos mas curiosos que se pueden ver en Lima a  
el que presenta la alameda vieja con la vuelta de estos peregrinos Itf 
chando con proezas hípicas. Se hacen coronas de los amanraes que* 
ponen en los sombreros, y  la bulliciosa cohorte que parece que trae h 
librea de Ja primavera,  desfila por la  alameda con el canto y  la ría 
en los labios, entre dos hileras de curiosos reunidos para presenciar* 
vuelta.

TEATRO DE CANDAMO.

Siguiendo en lo posible el órden cronológico del gran siglo de nB«' 
Ira escena, tócanos hoy tratar del último de sus notables aulwesds 
segundo órden, en cuyas manos puede decirse que espiró propiamcat* 
con el siglo y con la austríaca dioaslía e l teatro español, la comedit 
de Lope y de Calderón. Hemos seguido paso á paso aquella admiisMt 
escena, ocupando nuestro estudio eu sus mas diguosiotérpreles, desd> 
el gran Lope de Vega, basta el discreto Solís; brillante pléyade de ís- 
genios de primero y segundo órden, que supieron fundar y  llevar á ls« 
alto punto de esplendor nuestra literatura dramática, y á cuya somb* 
creeieronó se formaron miles de ingenios apreciables, que si bien ca­
reciendo de lasinineasas dotes desús modelos,acertaron s in em b a^  
á seguir honrosamente sus bnellas i  mayor ó meoor distaocia, y  con- 
tribuyeron también á  formar el inmenso repertorio, que sindnda algu^
ostenta el teatro español sóbreles primeros del mundo.__DeeitosinS^
niosqnepodriaiuos llamar de tercer ̂ d en , nos ocuparemos m asadáar 
te ; por boy solo nos cumple tra ta r, como decíamos arriba, del últi>* 
de tos distinguidos dramaturgos dél siglo XVU, que embelleció *”* 
nuestra escena patria en la pálida corte del |>ostrero de los monarcas^ 
laanslriacadinaatla ;reflejo ,ásequiere, tibio y descolorido, deaque* 
lia esplendorosa corte del rey poeú ; eco amorüguado de la mus* di 
Calderón en una época de decadencia en que, para servímos d* ** 
espresíon de Jovellaoos, «parece que la Thalia española habla P*' 
sado el Pirineo para inspirar al gran Mulíére. •

D. F ra-xciscode Ba-vcés Ca.vo*«o ,—quees el poeta de quienM? 
debemos ocupamos— , habia nacido en 2 ed ea b ríid e1 6 B á ,d e  u na^ ' 
milía ilustre, ene! lugar de Sabugo, concejo de Grado, en el principad* 
de Asturias; y concluida una brillante carrera en la universidad de 
villa, muy luego se dió i  conocer en la república literaria por IJ 
ginaJidad de su mgenio poético, y el aplauso que obtuvieron del 
blico sus primeras produccioues dramáticas, basta que precedidod* 
dicha fama, se fijó en la corte de Madrid, donde, muertos ya Caldera 
Moteta, Mendoza y  el mismo Soli» y demás poelas oficiales de palacid' 
asi como el mouarca sn gran protector, oadie podía dispntar á 
PASO aquel puesto disUoguido; nadie tampoco podía competir con di 
en el fovor de la pública o[úaioD.

El rey D. Carlos I I , que, en medio de su menguada coadidoO)^ 
al través de sus pueriles escrúpulos, babia heredado de su padre 
guua afickm á la poesía y  al teatro, tuvo momentos en que prcto*’*^ 
defender á este de las persecuciones de los tei^ogos y  fanáticos 
le habían reducido á tal estremo de decadencia,  que si^un confrá '̂* 
del mismo Cakpaho no pudieron formarse tres compañías de coioO' 
diaotes para solemnizar las fiestas del matrimonio de Carlos con 
ría Luisa deOrleans eii á679; y áno  ser porei propio poeta que 
tó á continuar nuestra escena con regular brillo, no hubiera lampú^ 
prolongado su existencia mas allá de la da eu augusto protector.

Carlos tlEechitada, distinguiendo y patrocinando á Ba-ncís Cs^ '
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t ik o , eoca^áodole las obras dramáticas para represcotarse eo sus 
reales palacios, y concediáodole uoa pensíoa anual de mil ducados 
sobre su bolsillo secreto, quiso imílar en él la liberalidad y  grandeza 
coaquesu padre había ftTorecidoy premiadoálosgrandesiDgeníosde 
•u tiempo; y llegó á tal punto su interés y protección hácia C*sds- 
■0,  que al paso que le booraba y  favurecia, le suscitó involuntaria' 
«■ente mil émulos y envidiosos, que acibararon y aun acaso abre­
viaron su existencia. Resultas de aquellas ecanistades fueron un 
Ucuentro desgraciado en que quedó Ca.vdamo peligrosameiite herido; 
nbieaesla circunstancia dió motivo é demoslracioDcs siuguiares hácia 
*n pemona por parte del público y del monarca; llegando este ai es- 
Ireoo de enviar coalinuameale á  sus médicos á informarse del estado 
** la salud del poeta, y mandar atajar y enarenar el frente de su casa 

i  calle de Alcalá, para que el mido de los carruajes no molestase 
•I enfcfajo-

Sin embargo de tanto favor, y  del que el públicodispensaba á sus 
w s ,  htigado Casdamo de aquella lucha encarnizada con sos ému- 
M) renuncié decididamente i  las musas, solicitó y obtuvo un empleo 
^ i a  admiaislracion de reatas reales de la villa de Cabra, pretesto 
^ « s o p a r a  dejarla corte.

I'bombrado después visitador geoeial de Córdoba y  Sevilla, y leso- 
de Málaga, coa otros destinos y comisiones honrosísimas, prestó 

^  lodos ellos distinguidos servicios, y á pesar de haber manejado ín- 
caudales, se restituyó U n pebre á la corte, que fué necesario 

P^Urie para comer *1 día de su arribo. Posteriormente sirvió otras 
**>úistiaciones en Ocana, Cuenca, L'beda, hasta que en una de es- 
^  comisiones en 1704 pasó á la villa de Lezuza, donde en setiembre 

fué aeometido de una aguda eniermedad con sospechas de 
•veacua miento, falleciendo de sus resultas tan pobre, que f jé  preciso 
^ ^ r l e  de limosna en la capilla dei Santo Cristo de aquella parró­

la s  obras dramáticas de Ba.ncés Casoaiío no fueron impresas en 
jéeccioa basta después de su mnerte, en (pie salieron al público 
* ^ l a  de José Antonio Pimenlel, mercader de libros en Madrid, y ea 
Impartes ó tomos que comprenden veintiuna comedias, aulosy zarzue- 

Mn sus loas y  entremeses correspondientes; no estando en ellas 
^ tenida ia de l a  incItBocío» « p o io ia , y alguna otra que corre suelta 

nombre de Canbamo.
La mayor parte de aquellas piezas, como escritas para ser ejecu- 

con auotuoso aparato ante el monarca y su corte, en el gran 
J*'ro del Retiro, pertenecen por su argumento, por los perso- 

Rnque en ellas iníervienen, y por la entonación del estilo, al género 
^ á d o  heróico, que tan en moda habían puesto en la corte anterior 
rmí**** oñciales de ella, y que siguiúpor tradición, cuando no por 

propio, el erudito y  coito Casdajio —Los lilulosmismosde£l 
v***vr dtiíJo iU¡ m undo; La piedra filosofali E l lengador de fos 

S rapto de Eliat; Orlando furioto; San íe rso rd o  Abad; la t
^  la fortuna; E l gra»guimico del mundo, y olrosáeste tenor, 

l^áeonocef lo fantástico de aquellas creaciones, los seres espirituales, 
^®*tidades alegóricas, los personajes místicos y mitológieoi en 
^ ^ p re se n ta d o s . En cuanto al estilo que sirve Icaract^izarlos, bas- 
^  decir que CA.fDAao dejó muy atrás por lo culto y alambicado de 
, «aceptos,  por lo hiperbólico y enrevesado de su espresiofl,  i  todos 
jj^ liran te s  Googoristas, que desde los principios del siglo, venían 
^doizando nuestra escena; y esto, no solo en aquellas composicíooes 

invención y fantasía, sino hasta en aquellas comedias que 
por objeto un argumento y personajes históricos,  tales como la 

^^^licríz de Inglalerra; El Stalre del Campillo ; El Áutíria «« Je- 
etdavo en jim ios de oro; Mat cale el hombre que el Mm- 

j ' / ’or íu  rey y por su dam a, y otras u i ,  ea todas las cualesse 
^** za  i  cada paso con trozos tan sublimemente oscuros c(»no el sí-

Desde el locador la reina, 
por los cristales que el aura 
la invisible hiz del vienlo 
en diafanidades cuajan, 
os vid venir por ia posta 
tan veloz que las rizadas 
plumas, que ondeando los vientos 
de volante espuma vaga 
vuestra cabeza tremola, 
su pié parece que calza.

«>1 por este estilo qoe aquí pudiéranK» trasladar. Pero á 
' ^ i e  ridicula gerigoDza, autorizada únicamente porlaiinpe- 
ooQl I V  la moda, el claro ingenio de Cakdaso, revelándose tal vez 
e l ^ . ominoso yugo, le bacía prommpiren iiensamíentos tan 
'^>sig°^' ^^“i^ tia s  tan profundas y  claramente espresadas como

.............. ; Oh hennosura
en opuestas lides eres 
dicha de quien te codicia, 
peligro de quien te tiene!

Déjame moger, ¿qué intcnPis? 
el bieu que logré en tu eoipIe<i 
¿quieres que de muy coatinuo 
se iulroduzca i  ser molesiot 
Dejaque de ser dichoso 
descanse un poco el cántenlo, 
y  que conozca la dicha 
el ralo que no la tengo.

.............. Los bienes humanos
nunca ¡c.son sí se advierte 
que llorando ios pasados 
é  ignorándolos presentes, 
e l perderlos, ya soo males, 
y  a i teoerlos no son bienes.

Los casos dificultosos 
y  coa razón envidiados, 
empiézanlos los osados, 
y  acábanlos ios dichosos.

Pues con ju ic»  desigual 
hace que el nombre les den 
de hazañas, si salen bien, 
y  de locuras, si mal.

Todo bien se ha de perder; 
con que acá es h> natural,  
e l bien empieza á ser mai 
desde que bien supo ser; 
luego se puede creer 
todo bien aunque fingido, 
porque después de p«-dido 
¿qué distancia se ha encontrado 
entre haberlo imaginado 
5  entre haberlo poseidof 
La dlfereuna i  ser viene, 
que, aunque el sentimieulo inctina, 
quien pierde lo qne im agina, 
no pierde en fin, lo que tiene: 
luego el pensar mas conviene 
que hay en mi felicidad 
que el tenerla en  realidad; 
porque si mejor se mira 
lo que duró la mentira 
¿qué b ita  hizo la verdidT 
Dijo un filósofo, en una 
sentencia, porque os asombre, 
que artífice cnalquier hombre 
era eu si de tu fortuna: 
mas segura no hay alguna 
que aquella que «n  lograr 
quiere uno entre si pensar: 
pues si la llegó á  creer, 
si él no la <piiere perder 
no se la pueden quitar.
Si yo , siu lograr gozoso, 
vivo y feliz en mi estado.
¿quién podrá hacer desdicliado 
al que piensa que es dichoso f 
Yo, pues, seré venturoso 
en la empresa que ahora sigo 
si engañarme í  mi consigo.
¡ Oh felicísimo error! 
pues DO hay fortuna mayor 
que estar coateuto conmigo.
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Eo la c(miedia títulida £ /  Axatria en Urutalen, ae eocueatra el 
chistoso cueoto si^^uieate:

Uo monge español i  Egipto 
eacamÍDó su derrota: 
eúpok) el soldaa, llamóle,
7  dijole coD TOz bronca:
— qué habéis yeuido ac it>
7 el padre con muy melosas 
palabritas, devanadas 
ea  una santa pachorra, 
dijo—A decir la verdad,
7 i  morir por ella sola 
prediclodola—El entonces 
le replicó con grao sorna:
— «Si per la verdad deseas 
m orir, mejor es que escojas, 
peregrino, otro país!
A España otra vez te tom a,
7  d ila  verdad eo ella 
á personas poderosas, 
y  veris como en tu patria 
morir por la verdad logras; 
que acá el decir las verdades 
tan  i  pechos do se toma. >

Y no solo esmaltaba frecuentemente Cahdamo sus composiciones 
con sentencias tan nobles, con tan felices agudezas, sino que aprove­
chando la circunstancia de escribir aquellas para ser representadas 
delante del monarca y  de los cortesanos, solía escoger asuntos emi­
nentes, presentar de gran relieve acciones beróieas de célebres per­
sonajes , y poner en su boca los mas brillantes raionamienles, las mas 
profundas mizimas de moral y de pt^llíca; léase en prueba de ello so 
magniñca y  mas famosa comedia de E\ etckto  es prtVIoz de o ro , y  la 
no menos bella titu lada Por tu  rey y por tu  dam a, con su simpático 
protagonisu Tello Poríoeorrtro; las de El Auilria en Jeruulen; El 
duelo contra lu  dama Mas cale el Itoabre que el nombre, en que 
hace hablar al duque de Osuna en los términos signientes:

Duqcz............ De Tutítra dicha me a l^ ro ;
pero mirad qnc os encargo 
que no rompáis ei aocrcto 
de ser yo el duque de Osuna.

D. Lope......... jCómo no? Pues encubierto
eo Flandes habéis de estar?

DcpuE............ Si, b . Lope, que pretendo
merecer lo que o a d , 
si nací lo que merezco.
¿ Qué me debo yo á mi mismo 
de que fuesen mis abuelos 
grandes señares,  si yo 
me estoy en el ocio baciendu 
muy vano con sus memorias 
gloria de ihunfOs ajenos, 
y con honores pintados 
en mi escodo me contento? 
lo t  que i  heredar solo núceu 
y no á vicireomo aquellos 
de quien nacieron, debiaa 
morirte n iio t , supuetio 
que no tienen en el mundo 
cosa que hacer en naciendo ¡ 
ó  a l menos, en heredando, 
les es el vivir uperflo.
Aqoel que nace de un grande 
pudo nacer de un plebeyo; 
luego si aquella fué dicha 
sin haber m ^ to  nuestro,
¿qué cosa es para esU r vano 
con solo nacer? yo creo 
que es justo quedé alegría, 
mas no desvanecimiento, 
pues no ea triunfo el nacer ¡r a n ii , 
tino tolo el saber itrio.
Si fueron buenos mis padres, 
téngalos Dios en el cielo, 
que eso no me sirve á mi 
mas que de carga,  si advierto 
que me dejan obligado 
i  ser U n bueno como ellos:

y  si acaso no lo soy, 
con lo que me desvanezco 
me acuso á  vista del mundo, 
si en vida y  presunción muestro 
la Obligación que no cumplo 
al observar la qne tengo.
El qoe desluce mas triunfos 
es mas vil ea mi concepto; 
qne el humilde que obra mal 
ya ticDe que perder menos.
Luego, el que en su obrar deshace 
laaglorUs que le adquirieron 
sus mayores, de ellas es 
enemigo,  no beredero ■, 
y de ellas e s , pues le acusan, 
no poseedor, sino reo.

P ot este estilo sabía aleccionar Candaho á  la corle en las Sestu 
palacianas, ennobleciendo de este modo su delicada misión de poeta 
oficial que anteriormente habían ocupado con raro acierto y díscrecioi 
Calderón, Uoreto, Uendoia y Solis, y sin tocar en el esceso de adala* 
cionde Cubilto, DiamajUe, y  otros poetas cortesanos de Felipe lY; 
si bien cediendo en la espresioa ó en el estilo al to m n te  del mal gusU 
que asi en las letras como eo las artes había invadido nuestra oacios 
en el estéril reinada del enfermizo Carlos II.

R . DE U. ROKANgs.

C0.HEDfAS

DE D. FKAKOSCO BANCÉS CAVDAHO.

Cuál es afecto mayor, lealtad, sangre, ó amor.
Austria (d ) eo ierusalen.
Duelo (ei) contia su dama.
Duelos de ingenia y  foriona.
Esclavo (el) ea grillos de oro.
Español (el)mas amante, y  de^raciado Maclas.
Fieras de celo y amor.
Gran (el) químico del mundo.
Incliüácion (la) española.
Jarretiera (la) de Inglaterra.
Has vale el hombre que el nombro.
Mesas (las) de la Cortuna.
Orlando fnrioso, ó Como se curan los celos.
Piedra (la) Qlceo&l.
Por su rey y por su dama.
Primer (d ) duelo del mundo.
Qnién es quien premia el anur.
Reslauracion (la) de Boda.
Sastre (el) del Campillo.
San Bernardo Abad.
Vengador (d) de ios cielos, y rapto de Elias.
Virgen (la) de Guadalupe.

FRANCISCO PIZARRO Y CRISTOBAL COLON.

(ConUnnaciea.)
La mirada de Francisco se encontró con la  de un hombre de 

diana estatura, que aonque llevaba espada, no vestía el traje de sd* 
dado: bolas altas, capilla y  toquilla sin pluma, eran las preeil<  ̂
principales que componían d  suyo; pero su ancha y espaciosa fcssl^ 
revelaba sus altos pensamientos, y su apacible rosUo traducía la rS' 
quisita bondad de su alma.

— ¡C uáles tu pena, moto? preguntó4 nuestro jóven, al vW ^  
rostro bañado en lágrimas.

Los que sufren siempre están dispuestos á  comunicar á otro sot 
pesares. Francisco, pues, no tardó en referir áaq u d  a trañ o , UnW ^  
fuga del bogar paterno, como los desaires que acababa de recibir^ 
d  campamento.

—Escucha, le dijo su interloeutot luego que hubo concluido: 
me hallaba yo en tu mismo caso, pues soy ese genovés de quien tan» 
mofa ban hecbo. Todavía oiré esclamará mande cuatroquo se 
muy sabios: «Es un imbécil, un loco.> Peto al fin se bao 
mis deseas, porqoo SS. MM. católicas me conceden dos buques, i 
buquesi Gracias, Dios mío... ¡Los be deseado por tanto tiempol 

V aqud hombre alzó las manos bácía el cielo con piadosa
—Ayer, prosiguió, no era mas que un triste aventurero recha**®"
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por todos: bo* soy Almiranle del Ocetano. Pues bien; quiero que tú 
pirtielpes lambiea de mi felicidad. Si no temes esponer tu rida con- 
mijo enmares desconocidos, babli; te llevaré en mi compañía, y pues 
dcielo me ha n ^ado  hijos, seré tu padre, francisco.

El pastor no podia desechar la admiración que le causaban u n u  
palabras inialeligibles para él.

—Nada respondes, te dijo Cristóbal C (^ n .;  Tienes miedo de arros­
trar los peligros que te propongo?

—Por mi parle, repuso el pastor al oir esto, os seguiré adonde que­
ráis llevarme, amomio.

—No me llames am o, tino amigo.
—Y Colon alargó la mano al jóven, quien instinlivamente la llevó 

i  sus labios sin poder pronuneiar una palabra.
Pocos instantes después, el gran navegante y el pastor de Eslre- 

nadura dqjsban el campamento y se dirigían a] puerto de Pabs.
Estepueblo tenia la obligación de mantener armadas dos caravelas

l u ^  guardar so costa, y  con arreglo i  las órdenes de Fernando y  de 
^ b e l ,  debían ponerse á  ia disposición de Cristóbal Colon. Elgenovés 

^ootro buque i  sus espensas.
Noventa hombres reunidos con grandes esTueraos completaban la 

P^acioD de las tres caraveias, que llevaban providones para un año. 
SoTU Pfi“ was, llamadas la  N iia  y la Piala, iban mandadas 

•os dos hermanos ¡farlia M fauo  y ViceiUe Pinzón. 
iia tjf  / I cuyo nombre era l a  5oa/a Haría, estaba i  las inme- 

'^órdenes del jefe déla espedicion.
lie mil dittculUdes y de inauditos obsUculos vencidos, el 

»  ,„*? ® egoaio de 1402 a r p ó  Coloa del puerto de Palos, llevando 
1 Compañía á Francisco Pisarro.

IV.

EL DISCfpCLO DE COLO!).

liespués, la escuadrilla, que habla hecho rumbo hiela 
1 prce¿V ’ ** á fionio cincuenta leguas de la isla del Hierro, 

awnaando, no coo el objeto de descubrir un nuevo mundo, 
“  «quivocidamcnte se ha repetido, sino con la esperanza de

llegar i  las Indias por una dirección mas recta. Cristóbal Colon se> 
había convencido de que la tierra es redonda,  y  conociendo que el 
rodeo por el Africa es demasiado la ^ o  y el viaje por el cabo de Buena 
Esperanza y el Occéano Pacifico muy peligroso, había imaginado coo 
fundamento que se podría llegar i  las Indias en menos tiempo y mas 
ficilmente por el Oeste. En vez de lo que buscaba encontró el Nuevo- 
Muudo; pero creyó que era el continente del Asia,  y le dió el nombre, 
que todavía conserva en Inglaterra, de Indias Occidtntaks.

No nos deteogamos en pintar la iudecible admiración de nuestro 
pastor al verse en medio del Occéano, entre el cielo y el mar, sin 
mas horizonte que las olas, que se confundías á  lo lejos con el azul del 
firmamento.

Ya le hemos visto soñar al ponerse el sol en las orillas del Al- 
monte, no lejos de Trujillo; pero ia realidad era en el Occéano muy 
superior á  todas las fantasías de la imaginación.

Cuando el tinnpo está en calm a, son largos los días en el golfo:

\

Francisco empezó por admirar un espectáculo tan estraordinario para 
él, y  cuya iumensidad ocultaba lautos secretos, y acabó por pensar 
en aquel hombre, que siempre tranquilo y siempre intrépido, les guia­
ba con tanta seguridad bácii tierras desconocidas: por lo mismo, ad­
miraba también á  Cristóbal Colon, á  quien debía ya lodo su reco­
nocimiento.

Admirábale al verle calcular y disponer el rumbo del buque, ins- 
tro ird eé l al piloto, observar el sol durante el día y los demás a tros 
dorante la noche, y al mismo tiempo se cubría su corazón de iristezn 
al peD-<ar en su propia ignoranria.

Cierto día en que los marineros dormían sobre cubierta, se bailaba 
Francisco en pié i l  lado de su protector.

—¿Por qué no duermes como tus compañeros? le preguntó este.
— No tengo sueño, contestó Francisco; os estoy miriodo.
— Me m iras, replicóle Colon afecluosamenle, pero no comprendes.
— No... no comprendo... es verdad.
— ¿Y quisieras comprender?
— ¡Si quisiera ¡Oh i Daría...
—¿Qué darías?
—Nada poseo, pero creo que seria capaz de todo por llegar í  con:- 

prenderos y ayudaros en vuestros trabajos.
—Podr's hacerlo sin condiciones. jSabee leer?
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—No, muriDuró Uistemeate Francitco.
—Vanos; eso quiere decir que seria discípulo mío en todas las ma­

terias ; empecemos abora mismo Cu iaatnieciou.
Si Cristóbal Colou oo era do preceptor ordinario, preciso es coa- 

venir en que tampoco el Jóven Pisarro era un discípulo vulgar.
Sus progresos en lectura ;  escritura fueron rip idos; pero Colon 

no se limitaba i  esto; enseñaba á  su discipuloá determinar, por la al­
tura del sol sobre el boriaonte i  las doce dcl d ía , la distancia i  que 
se bailaban del polo, y i  rectificar por la nocbe los cálculos del dia 
por el ángulo que formaba, con la linea borízontat, la mirada dirigi­
da tu d a  la estrella polar, Si el tiempo se cubría impidieodo ia Ob­
servación por los astros, le demostraba que el navegante puede gober­
narse sin su auxilio coala  brújula, cuya aguja tocada al imán, se 
dirija siempre al norte, aunque con cierta declinación conocida.

Esplícábale después cómo habla averiguado la redondea de la 
tie rra , por medio de la sombra que proyecta en la Juna, en los 
eclipses de este satélite, y por la observación de un buque al salir 
del puerto; en efecto, al ver que lo primera que desaparece es el 
casco, después las velas mayores, luego los juaoetes y por áltimolos 
estremos de los mástiles, que á causa de su escaso grueso debieran 
perderse antes de v ista , dedujo que la tierra era redonda, que diri- 
giéudose al este 6 a l oeste, se podría llegar ai mismo punto. Esto era 
lo que debía demostrar ei viaje que habla emprendido.

Francisco escuebó con tanta avidez estas esfJicaciones y las com­
prendió tan bien, que no tardó en abrigar las convicciones del sabio 
n a v ^ a n le , á quien sirvió de gran recurso, pues hizo comprender á 
muchos de la tripulación, cuyo desaliento y  descoufiiuza eran visibles, 
los cálculos de Colon, el fundamento de sus esperanzas y  el éxito próxi­
mo é indudable de sus proyectos.

Sus discursos claros y precisos convencieron á aquellas inteligen­
cias groseras, ;  les obligaron á  tener paciencia por algún tiempo. Ya 
lievabaa ocbo semanas de navegación, y no babian divisado mas tier­
ra  que las islas Cananas; la tripulación empezó á  temer, y al temor 
aeompañaroD las murmuraciones.

Tan tranquilo Francisco como su jefe tocante al resultado del via­
j e ,  comenzaba sin e m b a c é  inquieUrsepor las quejas de la gente y 
por la mala disposición de esta respecto i  Coioo.

No se inquietaba sin motivo.
Era la nocbe del pnmero de octubre, y el geoovés dormía no lejos 

del timón; pero el recelo tenia abiertos ios ojos de Fnneisoo, quien 
divisó de pronto muchas sombras que se leunian junto a l palo mayor; 
deslizóse entre ellas, y  sus sospechas, hasta entonces no muy seguras, 
se convirtieron en una terrible certeza.

Los marineros deliberaban.
— Es un visionario, decía uno; un aventurero genovés.
— Un loco, anadia otro.
—Nada de eso; ha hecho pacto con el diablo y nos lleva al ¡efierno.

Cada coal justificaba su opinión y  razonaba á su modo, p a n  pro­
bar i  los demás que no debiau obedecer por mas tiempo á  un hombre 
que no sabia de ciertoá dónde se dirigía; á  un estranjero, á  quien 
nadie conocía, á un poseído del demonio,

Convinieron unánlmemeate en desembarazarse de é l ; pero una sola 
cirruDstaaciaconleaia á  los conspiradores; la cuenta que tendrían que 
d ar, al llegar i  España, dé la  muerte da su jefe. Uno de loe marine­
ros mas decididos por el motín obvió el inconveaiente, proponieado 
que declarasen en España que el almirante había caído at mar ha­
llándose observando, y  que habla sídoimposibJe salvarle.

Dispuestos á ejecutar su criminal intento, se dirigieron los mari­
neros bácia popa, donde descansaba el jefe; pero Francisco se les 
había adelantado para despertar á Colon, á  quien dijo:

—Vedlos a h i ; ya llegan.
—¿Quién, hijo mío? le respondió el genovés.
—Los marineros, la tripulación entera; quieren mataros, arrojaros 

at mar y volver i  España.
—Sin duda te  equivocas, hijo mío. i Asesinarme durante el sueño!
—O id... ó mas bien, m irad; ya se acercan,

Los conjurados avanzaban en efecto, y Colon no podía ya dudar 
de sus intenciones. Perdieron oo obstante la serenidad al ver á  sujete 
en pié, y esto le dió tiempo para dirigirles algunas palabras; sus ra­
zones conmovieron i  aquellos hombres, que en el fondo oo ena  cri­
mínales ni aseónos, pues el miedo les impulsaba á  cometer un delito. 
Sin embargo, este miedo había lomado tan grandesproporciones, que 
se o ra ro n  á entrar completamente en su deber.

Cristóbal Colon se vió en el caso de ofrecer condiciones á  los mis­
mos que le debían obedecer c ís m e n te ,  y fueron aceptadas. La escua­
drilla proseguirla navegando pw  el rumbo que s^ u U  durante tres 
dias, y si at cabo de este tiempo oo se descubría tie rra ,  el almirante 
entregaría su vida y las caravelas á  merced de las tripulaciones.

Concluido este pacto se retiraron los marineros, y  se Rstableció 
la tranquilidad i  bordo de la Sania María.

— ¡Y quél dijo Francisco á  Colon. Sí dentro de tres dias nada en­
contramos I tendremos que volver atrás?

—Sosiégate, hijo mío, le contestó el sabio matemático: ya encon­
traremos en ese plazo lo que lodos queremos. No me ha rtHiducido la 
mano de Dios basta la altura en que nos hallamos, para hacerme re­
troceder sin haber descubierto lo que tanto anhelo.

Y el almirante, como sí no acabase de ver amenazada su vida por 
los puñales de la tripulación, se entregó de nuevo á un sueño apacible 
y sereno.

/Continuará.)ALMA POR ALMA.
C IE N T O .

Era Enrique UD pobre artesano, degallardo cuerpo y alma pujante. 
Su inleligeacia vigorosamente desarrollada, mas que por el estudio 
perlas fuerzas naturales de su genio, le sublimaba muy alto sobre l> 
raza común de los hombres; era un águila aprisionada porlasredesde 
esa sociedad que no permite focilmeote volar al que mejores alas des­
plega, si la fiv iunanoleha colocado en alguna cima desde donde pue­
da , mas ó menos torpe, tender el vuelo. Enrique sufrió una larga serie 
de amargos desengaños: una por uoa fuéron cayendo todas sus ilusio­
nes de gloria, como las hojas agostadas, que el menor vientecilio des­
prende del árbol que adornabau. Eutonces se despidió con tristeza de 
aquellos sueños lisonjeros que apenas cruzaron por su alm a, y replegó 
icsla la energía que Diosle babiaiospiredoea lossMitimientos del co­
razón , en b s  afectos de btnilia, Su vida asemejaba una especie óc 
delirio; y allá en el fondo de su taller, en medio de su esposa y de sus 
hijos, eu aquel recinto sautiCcado por el amor y por el trabajo, pudiera 
creerseque sealbergaba la felicidad, si el alma de Enrique, templada 
para la tristeza, no hubiera sentido vagos y dolorosos presagios, com­
parables en lo moral á los sacudimientos nerviosos en lo Físico. Poce 
tiempo tardaron en cumplirse; la muerte fué llevando á la esposa y i  
los tdjos, sin que de estos quedase mas que uno , retrato vivo de la 
suave belleza de su madre y del alma melancólica del padre. ¡ Cuánto) 
dolores tuvo que soportar! Todos sus afectos, fuertes y arrolladores^ 
babian ido couccntrándose en uu punto: de la gloria á la femília, de 
UDO á  otro individuo de ella, gota é gota por decirlo así, fuérecayeode 
en aquel niño el amor que entumecía su corazón. Nosotros que vivi­
mos sumergidos eu este mundo diWpador, que volátiles mariposas no) 
contentamos con gustarlo todo sin profundizar en nada, no sabremos 
apreciar una eiisieneia dominada esclusivamente por el blando, In­
timo y acendrado cariño paternal.

Pero aun aquella débil antorcha de felicidad iba á apagarse; el ni­
ño tendido en su lecho, fijando en el rielo loe negros y brillantes ojos, 
parecía que ibaá recogerse en et nidoqnealli le esta!» reservado. ¡Era 
el óltimo pasador que rabia en el corazón del pobre Enriquel Trémulo, 
congojoso, arrodillado á  orillas de aquella cuna que empezaba ya é 
«gotferseenel piélago de la eternidad, enlresus manos las manos del 
niño que abrasaba coa sus lágrimas, senlia las penas mas crueles, 
porque tenia su amor la ternura de unamadrey la intensidad de las pa­
siones de un hombre.—i Oh I esclamaba ,— ¡ con que va i  romperse U 
última áncora que me sustentaba en este mar borrucoso; va i  eslia- 
guirse el último vislumbre de mi dieba! ¡ Dios mío! véale yo salvo, T 
perezca luego; mí vida ofrezco por su v ida , mi alma por su alma; yai 
hablar asi, se apretaba convalsivamente la cabeza, y  las lágrimas qua 
no Goerian de los ojos, manaban del corazón. De improviso escuché á 
su espalda cierto rumor parecido al de un ave que agitase las a la ) , T 
se o ^ i ó  á su vista un hombre de elevada a la lu r a ,  en cuyo roslF> 
cárdeno sedeaba traslucir algo siniestro.— «Vengo,le dijo,állenarlú* 
deseos; á costa de tu vida y de tu  alma, quieres rescatar la de tubijo> 
sea asi: á fuer de generoso te concedo un año para que le veas crecer 
fuerte y lozana; ratifica tu oferta, y la muerte abandona su presa en<< 
mooKnto: Enrique quedó estupeñicto, mirando con ojos desencajados 
i  su estraño interlocutor...—Decide siu tardanza, continuó este; el 
tiempo vuela; m ira, el velo de la muerte está ya tendido sóbrela per* 
faz de tu hijo. Enrique entonces se inclinó gimiendo junto aquel rostro 
moribundo...—Tres pulsaciones quedan solo á su v ida; ¿afirmaste 
pacto?... Escucha.—El pobre padre prestó aleocioncou una indefioib" 
agonía: semejanteal sonido del muelle de unrelój, percibió un latido..- 
luego otro... y acaso iba á sonar el tercero, cuando con un arranque 
frenético se volvió á su sobrenatural compañero y le dijo...—Sí.

Sonrióseéste, apretóle ia mano, y desapareció.
Quedó entonces Eurique como si despertase de una profunda pc**“ 

dilla; vaciló algunos instantes sin poder dominar su aturdimiento, J  
por último K  arrojó al lecho de su hijo esclamaudo — ; Será '*1 
sueño!... ¡Pero qué sorpresa la suya! En vez de aquel rostro lítidoy
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MiSTéricoque antes le desjarraba las entraiias, halló tas megillas 
( iw as , la boca sonrosada, los ojos llenos de rida del niño que le ten­
día los brams balbuciando esas palabras que llenan de rozo el coraran 
de un padre.

íQué misterio se había rerlQcado en aquellos moiaenlos? Enrique 
Doqaiso, DO pudo pensar en ello; su felicidad le embarcaba de todo 
Jsuilo.

El deslino de su vida se cumplía; era un sacrihcio de amor, . . .

Volaron después los días, corrieron uno tras de otro los meses, sis 
q «  en ellos pudiera recordar claramente lo que había pasado en la 

de su hijo, que se ofrecía á su memoria como los sueños de 
Bndehraate. Al cumplirse t í  ano presentaba su casa un cuadro lasti- 
W»>; Enrique yacía ^pirando en su lecho con los ojos casi helados 
|M rael niño, cuya infantil sonrisa hacia un estrañoefectoen aquella 

^ b r e  escena; algunos pobres compañeros del moribundo estaban 
^ I *  piés del lecho couio las llorosas estátuas de un «pólcro, 

lados de la cabecera se veían dos sugetos desconocidos qoe ob­
l a b a n  el rosiro de Eorique con muestras, el uno de un celestial 
w to , y el otro de maléüco gozo. A poco rato se estremeció, tendió 

“ manos sobre la cabeza de sobijo, y  lodos los circunstantes se pusie- 
en pié. Entonces el pulso del enfermo retumbó como una ctmpa- 

^ * * '* d a ;  sonó por segunda vez; loa desconocidos salieron lenla- 
^ t e  dei cuarto, y  al trasponer la puerta repitióse de nuevo aquel so- 
■«I! Enrique dejó de enislir. La funcioa terrenal habia acabado. .  .

El espíritu de aquel hombre que habia errado por causa ae la mis- 
® ^ r z a  que en él hervía, compareció i  oir la sentencia del Juez 
^ m o ;  dos seres superiores le acompañaban; uno era su ángel 
"W ír , otro era su enemigo— Señor (esdamó este), olvidó vuestro 
j w r , blasfemó de vuestra providencia: —Señor, replicó eU ngel, su 
ua foé una vida de amor y  de lágrimas, y vos habéis dicho: biena- 
“ tersdos los que lloran II El Criador dijo en s e g u id a T u  caridad y 

" 'lauto te salvan; espirito que tanto has padecido, ¿por qué te  rebe- 
^  contra las leyes déla Providencia? ¿sabes el funesto don que has 
g o z a d o  para eseniño condenado por ti ábeber las amargas aguas de 

"fia? Marcha, aun te resta uoa espíacion; vuelve al mundo de q ts 
como una sombra seguirás ai que fué tu hijo, con lttís  sus 

i« ,  paladearás la hielque ha de mojar sus labios, y cuando con esta 
esleís puriQcados, volad á mí que yo os daré consuelo!!! El 

se cumplió al momenlo; ios áogete  ensalzaron al que premia las 
^ M a s  con la felicidad, y el espíritu de Enrique tornó i  la tierra de 
2 *  otDia partido, comprendiendo en medio de su espíacion cuánto 

« g an a  el hombre que contra ios decretos de la Providencia se re- 
.  tJ  muodo nada supo de este misterioso dram a, porque no le ha- 

“ »ella m aprecia los dolores ni las virtudes humildes.

A. Gil SANZ.

p a r a  e l  a l b ü .m d e  u n a  s e ñ o r it a .

EL AMOR VESTIDO A LA MODA.
KAM AW CC.

Si niña de quince abriles 
(vayan seis ó siete mas) 
pialase al amor, cual ella 
se figura que será , 
de cierto no le pintara 
niño de menor edad, 
n i cegoezuelo, ni alado, 
n i le diera arco y carcax, 
n i vestido cual se usaba 
en tiempo del padre Adan, 
que esas son de los poetas 
necedades nada mas.
Los niños, en el hospicio 
ó en la escuela bien se están;
¿ pero qué muger de forma 
ae enamora de un rapaz?
Si está desnudo, que vaya 
á  que lo vista mamá; 
ai ciego, venda el diario 
ó la lista general; 
y  si ave, ¿quién quiere amante 
tan  espuesto á pelechar ?

Váyase quien tal pintó 
con quince diablos y  m as, 
que yo con mejor acuerdo 
aquí le he de retratar.

El amor, para una niña, 
ha de ser mozo galao, 
con sus botas de charol, 
corbata de seda y frac , 
lustrosa y rizo el cabello, 
guante que oprima el pulgar, 
bigote eu forma de lezna 
y  pera piramidal; 
que salude á la otomana , 
que galope bien un wals 
y  que en polkas y en mazurkas 
sude como un ganapan; 
que use gemelos de á  tercia, 
no Unte para él mirar 
como porque alguna note 
que mira al palco en que está; 
que guiña al balcón de día, 
que en el frontero portal 
las noches vele, pensando 
sí su hermosa ronca ya; 
que en epístolas románticas 
declare su dulce afau, 
y  á  la ventana las tíre 
aunque rompa algún crisU t; 
que cual perro de su dama 
la siga do quier que va , 
y  se ponga colorado 
si la encuentra faz i  faz.
Con esto, y con aire tímido, 
y  coa lánguido mirar, 
caten al amor varón, 
como se usa en esta edad.

Y vos, dueña de este Albura, 
si amigas tenéis, roostrad 
á  sus ojos tal pintura, 
que entre ellas de cierto habrá 
mas de dos que reconozcan 
del cuadro el origioal.
Empero también decidles 
que acaso un sombrero efoe 
cubre insulsa calabaza, 
ó  algo mas malo quizá, 
y  que hay almas muy da cántaro 
«n corteza boda asaz.

áóven sois como sois bella: 
ei tal vez bailasteis ya 
a l  que os pinto, no os fasciue 
la vana esterioridad.

Conchiyo perdón pidiendo 
de esta lección de moral 
á  vuestra amable indulgeccia; 
pues a mbos estamos y a , 
vos en la edad del am or, 
yo en la edad de aconsejar.

T ra-scbco f l o r e s  ARENAS.

ROMANCE.

Cortando del mar las ondas 
iba una nave turquesca, 
llenos de esclavos k» bancos 
y  henchidas de a in  las velas. 
Blancas espumas agitan 
los remos eu torno de e lla , 
que cual la homana esperanza 
nacen, crecen y se quiebran. 
De un triste español,  c:autlvu 
el cuerpo va en la galera, 
que el alma quedó en el pecliu 
de una dama de Valencia,
Pasa el cristiano las horas 
alzando sentidas quejas,
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que lleva el viento i  U playa 
donde su amada le espera.
É l, de conlino preganta, 
á  las olas por su prenda, 
y ella i  lu c ia s  también 
pide de su amado nuevas.
É l, al mirar una costa, 
jusga que á su patria llega, 
y  e lla , al mirar un navio, 
cree que el cautivo se acerca: 
y  al ver burlado su atan 
y  su esperanza deshecha, 
con un torrente de ligrimas 
las agoas del mar aumentan •, 
y  él lanza un triste suapiro 
y un suspiro exhala e lla , 
que al perderse en el espacio 
en su camine se encuentran.
Y de esle modo ios dos 
pasan su amarga ezisteucia, 
ella eu cadenas de amores 
y él en bárbaras cadenas.

José GONZALEZ de TEJADA.

E P IT A F IO .

E.V LA SED CLTirU  DE LA JOVEN.

P u ra , inocente y buena, 
pasó en su edarl lozana 
como blanca azucena 
en su p rin i»  mañana.

¡A y , marchitada nieve! 
i a y ,  ya múslios verdores I 
¿por qué ha de ser tan breva 
la vi(ü de las Sores?

ZEA.

Nuestro distinguido amigo el señor D. Uannai Bretón de los Rer* 
reros oos dirigió el lunes lUtimo el comunicado que insertamos i  
continuación. Aparte de la composición del señor G a l l ^  qoe publi­
camos en el número enterior, habíamos Uegadoi reunir mas de SO, qoe 
de s^ u ro  son debidas al insigne poeta cuya pérdida lioriB los aman­
tes de nuestras le tras; pero habiéndonos minirestado el señor Bretón 
que la Academia española tiene acordado imprimir una eoleceíoo 
completa de todos los escritos de D. Juan Nicasio Gallego, prescin­
diendo nosotros de los títulos en que podíamos apoyar nuestra pre­
tensión de dar i  conocer en el Sehahahio varias de aquellas admira­
bles poesías, sin atacar en lo mas mínimo derecho alguno de propiedad, 
hemos renunciado i  la  publicackw de ellas, y le bemos ofrecida en­
tregar i  la Academia copias de todas las que poseemos, deseosas de 
que puedan contribuir en algo i  la eoleceíoo proyectada, para honrar 
la memoria de aquella inmortal lumbrera del Parnaso español.

Señor iirtHor del SBiAtraaio PocronEsco Español.

Muy señor mío; El ameno periódico que V. con Unta aceptación 
dirige, incluyó en el número de ayer dos poesías inéditas, y  at pié de 
cada una se lee el ilustre nombre del señor D. Juan A'icono GalU- 
go (G. É . f>.). Como tesUoientario y  como amigo intimo del di- 
fuDlo, me veo obligado i  hacer á V. algunas observaciones sobre el 
particular Presciudo de que las obras, inéditas ó no , de aquel insigne 
poetó, no han pasado lodávla al dominio del público, pues considero 
que publicar alguna ligera muestra de ellas es contribuir i  ¡a gloria 
del autor sin alentar i  la  propiedad; peco debo advertir i  V., que la 
primera de diebas composieioaes, el soneto A Radelzki, no es del in­
genio i  quien el ^lUNAitio, mal informado, (a atribuye. Asi me 
cenata , como i  muchos eu Madrid, y aunque el roneto es de un mé­
rito indispntable para haber sido improvisado y  con rimas forzadas, 
circunsUccia omitida en el Sevamamo, bien conocerá V. que no pue­
do dispensarme de hacer esta rectiñeaeion, y de rogarte que se sirva 
insertarla en el próximo número del periódieo referido. Queda de usted 
afectisimo seguro servidor y amigo Q. B. S. M.

HiyüEl BRETON pk to s  HERREROS.

Juan de Sirez, predicador de Tolou en el siglo XVI, viendo lleno 
el hospital de enfermos y  siendo imposible atenderlos á lodos con 
esmero, dijo un día predicando que había sabido qoe los habitantes 
de Tolosa deseaban hacer un viaje, y que sahia también por habn 
viajado mueho que era preciso tener primero un buen caballo, cui­
darle mucho, ver si comía bien, y ai le hacía mataduras la silla curár- 
selssi porque Mno, era fácil que dejara al viajero en medio del camino. 
Que ios tolosanos deseaban hacer el viaje al Paraíso, y que por esa 
razón los había llamado al hospítót para darlos á cada uno un buen ca­
ballo para subir al cielo: que lee promelia en nombre de Dios que si 
recogían cada uno á un pobre, le cuidaban con esmero, y proenraban 
su curación, que tes proporcionaria el llegar felizmente al Paraíso.

Estas palabras produjeron tai efecto, que cada habitante de ToIoM 
pidió so pobre, y  en pocos dias se vieron todee socorridos.

Felipe el Bueno,duque de Borgoña, paseándose una noebe perla 
ciudad de Brujas, halló en la plaza pública á un hombro tendido en el 
suelo y  durmiendo profondamente: conociú que era un bomcho, y 
así mandó que lo levantasen, le llevasen i  su palacio, le quitasen sus 
andrajos, le pusiesen una camisa Qna, y le metiesen en una magnlíira 
cama. Todo se hizo asi, sin que ei borracho despertase hasta el otro 
día muy tarde; quedóse entonces admirado de verse es un magnifico 
salón, rodeado de criadas ricamente vestidos, y  que le preguntabas 
qué vestido quería su alteza ponerse aquel día. Acabóse de alurdú 
con esto, y comenzó á  decir que él no era principe, ni cosa que lo va­
liese , mno un pobre zapatero; pero viendo que no hacían caso , tenw 
el partido de callar y de seguir haciendo el príncipe, puesque no le iba 
mal. Dejóse vestir, presentóse en público, y  recibió los honores de sobe­
rano. Sirviéronle luego una comida magnifica, hubo juego, paseo y 
mil diversiones; luego cena y baile; y como aquel buen hombre »e 
estaba acostumbrado á  tales regalos, quedó aun mas borracho que *■>' 
tes, y mas dormido. Entouces le volvieron á poner sos andrajos y * 
llevarle al paraje donde estaba. Allí pasó toda Ja noche bien dormién 
y no se despertó bastó la mañana, que creyó que cuanto le había 
pasado era sueño, y asi se lo coató á  su muger. Esta historieta h> 
dado motivo á uua comedia italiana intitulada: Arlegui» $iemfr* 
ariequin.

El año de 1763, un inglés llamado Guillermo Orrebow fué sen­
tenciado á muerte con otros quince culpados. El día antes de la eje­
cución de la sentencia tuvo gana de ver á su muger y despedirse de 
ella. Como tenia dinero, mandó traer vino y convidó al ctrceleroJ 
beber. Coando levió ya achispado, le esplicó su intento pidiéndole per­
miso de salir por unas dos I m s ,  obligándose con tosmas fuertes jura­
mentos á volver a l iostante, El carcelero, á quien el vino impetb* 
hacer serias reflexionos, agradecido al que tan bien le había regalado, 
se fió en él y  le dió lib e ^ d . Orrehow fué volando á casa de sn esposa, 
la que se sorprendió mucho de verle, y  le aconsejó qoe se aprovecbue 
de Ja Ocasión para escapar; pero él la recordó su palabra, y dijo q»f 
no taitória i  e lla, y  que lo único que harta seria pasar allí la noche. 
Luego que se le hube disipado el vino on poco al carcetero, viendo 
que DO venia su preso, considerólo que había herbó, y se pusoá tem- 
Úar. Llega la hora del soplicio, vienen los carros donde debían ir lo< 
reos, y como no hubiese mas de quince, debiendo ser diez y seis, car­
garon con el carcelero, y ya se lo llevaban camino de la borra. 
Orrebow se había quedado dormido cual si nada le hubiera de suceder  ̂
Despierta en fin, ve que es larde, y  echa á correr hacia la cártel, 
donde ya no encontró á  nadie: entonces corre ana mas para llegará 
tiempo á la horca; en ^  camino encontró los carros, acercóse á elle* 
casi sin aliento, y dirigiéndose al carcelero le dijo; — Baja de ah'' 
que bastante tiempo has estado en mi lugar, y  con harta peua tú" 
duda; si DO hubiéraís tmiido tauU prisa de m archar, ni tú hobiera* 
tenido el seniimieoto de venir bastó aquí, ni yo me hubiera caosado 
tanto en correr para alcanzarle.— Diciendo esto sube al carro, **
sienta, toma aliento, dá gracias al carcelero, y  se queja ágriioieul*
de que le hayan creído capaz de h ila r  i  su palabra. Por grande q»* 
fuese su delito, tan beróica buena fe merecía perdón.

Pasando un aldeano por una calle de una cindad, en que baba 
muchas tiendas y  pocas mercidurias, se le antejó entrar en la 
estaba mas vacia, y preguntar qué se vendía aUL El mercader, q u f  
riéndose burlar de é l , le dijo:—Aquí se venden cabezas de asDM."^ 
En verdad que teneis muy buena venta, contestó el aldeano, pue* "u 
queda mas que una en la tienda.

Direelor y propietario O. Aagel Pcniaidez deiss Kios.

Madrid.—Inp. del P z v d u a  o j  de La Iic s t s a c k iii,  í earfu de A i ta B d " '
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